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   DESTACADOS YO SOY ESO
           
                       CAP. 72.-
           Lo que es puro, sin mezcla, sin apego, es real.- 



       Libro YO SOY ESO Nisargadatta.-  
         Destacados cap. 72.- Lo que es puro, 
                  sin mezcla, sin apego, es real.- 

1.- La inmovilidad y el silencio no son inactivos. La flor 
llena el espacio de perfume. La vela, de luz. Ellos no 
hacen nada y sin embargo,  cambian todo con su mera 
presencia. Usted puede fotografiar la vela, pero no su 
luz. Usted puede conocer al hombre, su nombre y 
apariencia, pero no su influencia. Su presencia misma 
es acción.(72) 

2.- Primero encuentre el centro inmutable donde todo 
movimiento tiene su nacimiento. Lo mismo que una 
rueda gira alrededor de un agujero vacío, así también 
usted debe estar siempre en el centro y no girando en 
la periferia.(72) 

3.- Siempre que un pensamiento o emoción de deseo o 
de temor venga a su mente, simplemente apártese de 
él. Yo no estoy hablando de supresión. Solo niéguele la 
atención. (72) 

4.- Cuando a usted le acontece caminar en medio de 
una multitud, usted no lucha con cada hombre que se 
encuentra, usted, encuentra su camino entre ellos. (72)
 
5.- Cuando usted lucha, usted invita a la lucha. Pero 
cuando usted no resiste, usted no encuentra ninguna 
resistencia. Cuando usted se niega a jugar el juego, 
usted está fuera de él. (72) 



6.- Nada le detiene a usted de ser un jnani aquí y ahora, 
excepto el miedo. Usted tiene miedo de ser impersonal, 
del ser impersonal. Todo es muy simple. Apártese de 
sus deseos y temores y de los pensamientos que crean 
y usted está inmediatamente en su estado natural. (72) 

7.- No hay ninguna cosa tal como la mente aparte de 
los pensamientos que vienen y van obedeciendo a sus 
propias leyes, no a las de usted. Ellos le dominan debido 
solo a que usted está interesado en ellos. (72)
 
8.- No hay nada a lo que renunciar. Es suficiente con 
que usted deje de adquirir. Para dar usted debe tener y 
para tener, usted debe tomar. Mejor no tome. Es más 
simple que practicar la renuncia, la cual conduce a una 
peligrosa forma de orgullo «espiritual». (72) 

9.- Todo este andar pesando, eligiendo, escogiendo, 
cambiando, es como ir de compras a algún mercado 
«espiritual». ¿Qué se le ha perdido a usted ahí? ¿Qué 
tipo de trato va usted a cerrar? ¿Si usted no está por el 
negocio, cuál es la utilidad de esta inacabable ansiedad 
de escoger ? La inquietud,  no le lleva a usted a ninguna 
parte. Algo le impide a usted ver que no hay nada que 
usted necesite (72) 

10.- «¿Qué hay después, qué hay después ?». Salga 
del tiempo y véalo devorar el mundo. Diga: «Bien, está 
en la naturaleza del tiempo ponerle fin a todo. Que así 
sea. Ello no es mi incumbencia. Yo no soy combustible, 
ni necesito recoger combustible».(72) 



11.- Siempre hay algo que presenciar. Si no es una 
cosa, entonces es su ausencia. Presenciar es natural y 
no es ningún problema. El problema es el excesivo 
interés, el cual lleva a la autoidentificación. Todo aquello 
en lo que usted está absorbido, usted lo toma como 
real. (72) 

12.- El «yo soy» que persigue lo agradable y que elude 
lo desagradable es falso; el «yo soy» que ve el placer y 
el dolor como inseparables ve correctamente. (72) 

13.- No puede haber ningún universo sin el presenciador, 
no puede haber ningún presenciador sin el universo. 
(72) 

14.- Un ascua encendida, movida en círculo con 
suficiente rapidez, aparece como un círculo brillante. 
Cuando el movimiento cesa, el ascua permanece. 
Similarmente, el «yo soy» en movimiento crea el 
mundo. El «yo soy» en paz, deviene lo Absoluto. Usted 
es como un hombre con una linterna caminando por 
una galería. Usted solo puede ver lo que está dentro 
del haz de luz. El resto está en la oscuridad.(72) 

15.- Usted puede. Pero usted debe cesar de identificarse a 
usted mismo con el mundo e ir más allá. Entonces 
usted tiene el poder de destruir y de recrear (72) 

16.- Usted debe saber dos cosas: De qué se va usted a 
liberar y qué le mantiene a usted preso.(72) 



17.- Todos estos atributos: ser, consciencia, amor y 
belleza son reflejos de lo real en el mundo. Sin lo real, 
no hay reflejo. (72) 

18.- Deje todo lo deseable para aquellos que desean. 
Cambie la corriente de su deseo, desde tomar a dar. 
La pasión de dar, de compartir, lavará naturalmente la 
idea de un mundo exterior fuera de su mente, y la idea 
de dar también. Solo quedará la pura radiación del 
amor, más allá de dar y de recibir.(72) 

19.- En el amor no hay ni siquiera el uno, ¿cómo puede 
haber dos? El amor es la negación a separar, a hacer 
distinciones. Antes de que usted pueda pensar en la 
unidad, usted debe crear primero la dualidad (72) 

20.- ¿No puede usted ir más allá de los gunas? ¿Por 
qué escoger sattva? Sea lo que usted es dondequiera 
que usted esté y no se preocupe de los gunas. Actúe 
de acuerdo con las circunstancias, aunque en estrecho 
contacto con los hechos, con la realidad en cada 
situación (72) 

21.- Cuando usted camina en una calle atestada, usted 
sortea a las gentes. Usted ve a algunos, a otros solo 
los vislumbra, pero usted no se detiene. Es la detención 
la que crea el embotellamiento. ¡Siga moviéndose! 
Omita los nombres y las formas, no se apegue a ellos; 
su apego es su prisión.(72) 



22.- Un joyero que quiere rehacer un ornamento, 
primero lo funde en un oro sin forma. Similarmente, 
uno debe retornar a su estado original antes de que 
un nombre y una forma nuevos puedan emerger. La 
muerte es esencial para la renovación. (72)

 23.- Usted está siempre detrás de hacer una cosa u 
otra. Pero, la acción motivada personalmente, basada 
en alguna escala de valores y que apunta a algún 
resultado, es peor que la inacción, pues sus frutos son 
siempre amargos.(72) 

24.- La Conciencia es dinámica, el Amor es Ser. La 
presenciación es amor en acción. Por sí misma, la mente 
puede actualizar cualquier número de posibilidades, 
pero a menos que sean suscitadas por el amor, carecen 
de valor. El amor precede a la creación. Sin amor solo 
hay caos. (72) 

25.- El caos, es el movimiento solo por el movimiento. 
La acción verdadera no desplaza, transforma. Un
cambio de lugar,  es mero desplazamiento. Un cambio 
de corazón, es acción. (72) 

26.- Es su ego,  lo que le hace a usted pensar que 
debe haber un hacedor. Usted crea un Dios a su 
propia imagen de usted, por lúgubre que sea la 
imagen. A través de la película de su mente usted 
proyecta un mundo y también un Dios para darle causa 
y propósito. Es todo imaginación, salga de ahí. (72) 



27.- El ser puro, que llena todo y que es más allá de 
todo, no es la existencia, la cual es limitada. Toda 
limitación es imaginaria, solo lo no limitado es real. (72) 

28.- Cuando miro a través de la mente, veo innumerables 
gentes. Cuando miro más allá de la mente, veo al 
presenciador. Más allá del presenciador está la 
intensidad infinita de la vacuidad y el silencio.(72) 

29.-¿Por qué hacer planes y para qué? Tales preguntas 
muestran ansiedad. La relación es una cosa viva. Esté 
en paz con su sí mismo interior y usted estará en paz 
con todo el mundo. La relación humana no puede ser 
planeada, es demasiado rica y variada. Solo sea 
comprensivo y compasivo, libre de toda mira por usted 
mismo. (72) 

30.- En la India, la idea misma del libre albedrío es 
inexistente, de manera que no hay ninguna palabra 
para ella. La voluntad es compromiso, fijación, 
esclavitud. (72) 

31.- Usted debe ser libre primero. Para ser libre en el 
mundo usted debe ser libre del mundo. De otro modo, 
su pasado decide por usted y su futuro. Usted está 
atrapado entre lo que ha acontecido y lo que debe 
acontecer. Llámelo destino o karma, pero nunca 
libertad. Primero, retorne a su verdadero ser y entonces, 
actúe desde el corazón del amor. (72) 



32.- En el momento en que usted comienza a buscar el 
sello de lo no manifestado, lo manifestado se disuelve. 
Si usted intenta comprender lo no manifestado con la 
mente, en el acto usted va más allá de la mente. Como 
cuando usted atiza el fuego con un palo de madera, 
usted quema el palo. Use la mente para investigar lo 
manifestado. 

Sea como el pollito que pica el cascarón. Especular 
sobre la vida fuera del cascarón habría sido de poca 
utilidad para él, pero picar el cascarón lo rompe desde 
dentro y libera al pollito. Similarmente, rompa la mente 
desde dentro con la investigación y la exposición de sus 
contradicciones e incoherencias (72) 


